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  Primitivo Rodríguez-Gordillo


  Hombre de letras, con cuatro titulaciones y docente universitario. Becario de UNESCO, Banco Mundial, British Council y Fundación Barrié.


  Sus Bases iconológicas explican lenguaje de las imágenes. UNESCO le encargó un Proyecto para la incorporación del Cine en el Bachillerato.


  Buen conocedor de las ramas empresariales del cine, como productor (fue Director de Europa Press Televisión y es CEO de Videokine); distribuidor (fue Director General de Cinespaña); exhibidor (Presidente del circuito Cineplex) y escritor (colaborador de diversos medios entre y autor de diversos guiones para cine y televisión.


  Promotor de diversas iniciativas (Fapae, Egeda, Grupo Indoor Media, y dos Fundaciones de promoción cinematográfica, cultural y empresarial) Fue Vicepresidente del Centre Internacional du Cinéma pour l´Enfance et la Jeunesse (CIFEJ) y colaborador o jurado de numerosos festivales (Calcuta, Gijón, Gottwaldov, Guanzhou Madrás, Madrid, Montecarlo, París...)


  Ha presidido la Federación de Entidades y Empresarios de Cine de España (FEECE), Vicepresidente de la Union Internacional des Cinémas (UNIC), Vicepresidente de Media Salles, Tesorero del Comité de las Industrias del Cine de las Comunidades Europeo (CICCE). En la actualidad Preside la Sociedad de Empresarios de Cine de España.


  Coautor de la serie educativa Lecciones de Cine y de la Cartilla de Cine así como de muy números documentales. Autor del libro Datos para la historia del cine para menores en España.


  Con VIDEOKINE ha producido o coproducido largometrajes (Manipulación y Educación, Devil Island, Manoa, The Gold Bug, Lycantropus) y series televisivas (En busca de los Guerreros Nuba, Ojos Salvajes, La route des Olivières).


  Es miembro de las Academias de Cine Española y cofundador de la Europea.


  I. La ruta de la especiería


  Bahía y Puerto de Malaca. 1509.


  Tres naves con pabellón portugués acaban de anclar en el centro del maravilloso puerto de Malaca.


  En los palos, los marineros ultiman las recogidas de las velas y, en cubierta, otros, se alinean curiosos sin perder la formación.


  Toda la artillería de los cañones atruena el lugar con el ruido de las salvas de rigor.


  En los esquifes de cada una de las embarcaciones, se trasladan a la capitana los capitanes y parte de los sobresalientes; entre estos, García de Sousa y Antonio de Abreu.


  Una multitud de juncos —como acompañando a otra embarcación más principal— vienen a reunirse con los barcos portugueses en señal de bienvenida. Suben en el aire los ruidos de sinfines de caracolas. Es una población bulliciosa y alegre.


  El Capitán General de la pequeña flota, Lopes de Sequeira, revestido con uniforme de gran gala, saluda a sus capitanes mientras esperan la llegada de los nativos. Con él se encuentran Hernando de Magalhaes, Francisco Serrao, Ludovico Varthema, Duarte Barbosa y otros.


  Con una agilidad increíble, los malayos se encaraman en la nave capitana.


  Las corazas, los cascos empenachados, las barbas, etc. de los visitantes, son causa de curiosidad y regocijo para ellos. Un personaje de mayor edad y dignidad sube a continuación a bordo; todos los otros guardan entonces un silencio respetuoso. El Capitán Almirante, hace una señal al Anciano para que suba al puente de mando, donde López de Sequeira está rodeado por sus capitanes y séquito.


  Los marineros que, en los esquifes, han traído a capitanes y sobresalientes y que permanecen en ellos embarcados, tratan de contener la avalancha de malayos que desean ascender a la nave capitana.


  Tras intercambiar algunas frases, el Anciano embajador, coloca unos hermosos collares de flores que le tienden unas hermosas y sonrientes muchachas, en torno a los cuellos de los portugueses.


  Viene ahora un ceremonioso intercambio de sencillos regalos. Con la ayuda de los lenguas, Lopes de Sequeira conoce que el Sultán de Malaca les espera en su Palacio de la colina y se declara su servidor. El Capitán General da a conocer al Anciano que su posición no le permite abandonar en ningún momento la nave, pero que sus capitanes y algunos de sus hombres irán a saludar y a obsequiar al Sultán de Malaca.


  Ha concluido la ceremonia de bienvenida. Ahora, más que antes, resuenan las caracolas y se intercambian saludos entre malayos y tripulaciones. Lopes de Sequeira despide a su ilustre visitante y acompaña a los que constituirán su embajada ante el Sultán.


  Luego, vuelto al capitán García de Sousa y en presencia de Magalhaes y Varthema, les dirá:


  —Cumplid con vuestra embajada según mis instrucciones, y advertidme con vuestros cañones si encontráis dificultades.


  García de Sousa se cuadra. Magalhaes y Varthema intercambian una mirada entre enigmática y de complacencia. A continuación, abandona la capitana y, ya en el esquife, Francisco Serrao, que va con ellos, no disimulará la atrayente impresión que le provocan las bellas muchachas malayas que les saludan desde aquellas diminutas embarcaciones.


  La ciudad de Malaca es rica en etnias y lenguas. Las hermosas casas de madera levantan hacia el cielo sus apuntados tejados. Los componentes de la embajada portuguesa, con soldados fuertemente armados y la voluminosa carga de regalos, siguen al Anciano y a su séquito en dirección a Palacio.


  Las curiosas miradas de malayos y chinos se cruzan con las de los portugueses, entre desconfiados y deseosos de aceptar la cálida acogida que parecen dispensarles. Por las empinadas, atractivas y superpobladas calles, llegan hasta las puertas del Palacio, fuertemente custodiadas. Sonoros golpes de gong resuenan en el ambiente.


  El interior del Palacio es digno del cuento de las “Mil y Una Noches”. El lujo y la molicie orientales se han dado cita allí. Los expedicionarios portugueses están impresionados por todo aquello. Un nuevo golpe de gong nos traslada al Salón del Trono.


  El Sultán está sentado entre cojines. Tras una indicación del Anciano que les ha conducido, el Capitán García de Sousa presenta su embajada en nombre del Soberano don Manuel, Rey de Portugal: vienen como amigos; desean hacer presente al Sultán los obsequios que el lejano y poderoso rey de Portugal le envía.


  Los objetos que se despliegan a la vista del Señor de Malaca, parecen complacerle. Él corresponde con otros regalos para don Manuel y para el Capitán General y sus embajadores. Todos parecen satisfechos.


  A continuación, García de Sousa pide permiso para cargar las naves con mercancías. Se le otorga. Seguidamente solicita poder hacer algunas reparaciones en las naves; ésta petición, que exigirá una mayor permanencia en la capital de los visitantes, levanta al Sultán de su Trono.


  El Sultán también accede a esta petición y declara que les ayudará y otorgará un terreno para levantar, si lo desean, una factoría con la que inaugurar el comercio en la zona.


  —Las tres naves portuguesas, concluirá, pueden considerarse entre amigos.


  —Dos naves, —corregirá García de Sousa—; la tercera ha continuado viaje para saludar a otros reyes y establecer relaciones comerciales con otras tierras., añadirá.


  El sorprendido Sultán se lanza hacia su balcón seguido del Capitán. Queda enormemente contrariado con la vista de tan solo dos naves portuguesas en la hermosa bahía.


  Los marineros portugueses, ayudados por algunos malayos y observados por muchos otros entre los que hay un buen número de contrariados chinos, sacan del agua una de las naves. La Capitana permanece en el agua.


  La nave de García de Sousa, con sesenta hombres armados a bordo, surca los mares, de izquierda a derecha. La marinería se afana en tareas de rutina. El vigía permanece atento en la cofa.


  Sobre una mesa en el puente, el Timonel ayuda al Maestro astrólogo en la elaboración de una carta náutica. Varthema y Magalhaes están con ellos y siguen con mucho interés el trabajo. Conoceremos ahora que la embarcación se dirige a las célebres Islas Molucas. Varthema ya ha estado allí y ensalza las bellezas y tesoros del lugar.


  Se les aproxima Francisco Serrao quien se interesa por otra clase de bellezas del lugar: las nativas... el ambiente es pues alegre y relajado.


  Magalhaes sigue pendiente del trabajo del cartógrafo Abreu. La conversación derivará hacia el valor de las especias (la pimienta, el clavo, etc.), de los metales preciosos abundantísimos en aquellas latitudes. El relato, retumba de modo especial en la cabeza de Magalhaes, que bajará del puente a cubierta.


  Allí encontrará a su hermano Diego y a Duarte Barbosa con los que confía su ambición y su propósito de invertir en especias el mucho dinero que ha hecho en los cuatro años que lleva en la zona.


  Se unirá a la conversación Pedro Anes Abraldez, mercader judío, agente de los Fugger quien realiza el viaje con intereses comerciales y suspira por no disponer de tesorería para invertir en especias.


  Hernando de Magalhaes le propone un préstamo ventajoso para ambos:


  —Os puedo entregar cuanto dinero aquí poseo para que lo empleéis en tal deseo. Vos me lo devolveréis a mí o a mi padre, en Lisboa.


  Pedro Anes está pronto a pagar el 100% de lo que perciba en tal préstamo. La seriedad de la oferta y la presencia de testigos le compromete con Magalhaes quien le dará en dos préstamos cien ducados de oro... a devolver en Lisboa, a sus deudos, cuando regrese. Un apretón de manos sella el pacto.


  En algún momento de este viaje, Magalhaes recordará la importancia de progresar en la navegación, superando cualquier dificultad, a cualquier precio. Las gestas de conquistas y descubrimientos son prioritarias. El tiempo cuenta y no se puede perder.


  Para él, fue un error y una debilidad el abandono de Bartolomé Díaz de su ruta hacia la India, por el motín de su tripulación, tras haber conseguido, en 1486, doblar por vez primera el Cabo de Buena Esperanza. A saber en qué punto estarían ahora las gestas de Portugal en la zona sin el tiempo que se perdió, amén de la pérdida de la gloría que l’e arrebató Vasco de Gama, siendo él quien llegara por primera vez a la India por la ruta sudafricana.


  En Malaca los representantes de las diversas naciones con intereses comerciales allí, alertados por la presencia de los portugueses. Se reúnen en Palacio con el Sultán y algunos de sus ministros en una decisiva conferencia política.


  El representante del Sultán de Egipto relatará las gestas militares de los portugueses a lo largo de las costas africanas; cómo comenzaron con sencillas factorías fortificadas que luego ampliaron a guarniciones para acabar internándose tierra adentro en acciones de conquista.


  Igualmente, el enviado del Zamalín de Calicut, recordará que, desde la visita no tan lejana de Vasco de Gama, los amigos portugueses se han convertido en agresivos conquistadores que han sometido la India al imperio de las armas portuguesas.


  Vuelve a intervenir el Egipcio para describir la permanente pérdida de naves cargadas de mercancías, que nunca arriban a puertos árabes y la inútil espera de las caravanas del desierto que hasta ahora han transportado aquellos productos hacia el puerto de Alejandría.


  Interviene ahora el representante de los intereses del Dux de Venecia:


  —La interceptación sistemática de las naves mercantes malayas, chinas e indias a cargo de las embarcaciones portuguesas, tan superiores, han debilitado el flujo de las caravanas y, en consecuencia, el embarque de mercancías destinadas a Europa. Para Venecia es la ruina.


  Nuestras naves esperan inútilmente ancladas en el puerto de Alejandría, pagando elevadísimos amarres que no sirven para nada.


  Egipto, recordará su representante, ha mandado un mensaje al Pontífice en el sentido de que si no pone freno al estado cristiano portugués, sus tropas destruirán los Santos Lugares de Jerusalén, hoy en su poder. El Papa aún no ha contestado.


  La intervención que a continuación hace el enviado del Dux es desabrida:


  —¿Qué espera que pueda hacer Julio II, si fue precisamente, un Pontífice cristiano quien sancionó el reparto del mundo entre los reinos de Portugal y Castilla, según ambos convinieron con el Tratado de Tordesillas?


  El interlocutor chino, hoy por hoy el menos afectado, no está dispuesto a permanecer impasible ante el avance hegemónico de la flota portuguesa:


  —Es preciso actuar contra los portugueses, cortándoles el paso y obligándoles a replegarse.


  Todas las miradas confluyen ahora sobre el Sultán. Él espera a que hablen sus ministros. Uno de ellos lo hará:


  —Malaca es una ciudad pacífica, mercantil, acogedora. En ella, todas las potencias de área intercambian sus mercancías desde siglos.


  Enfrentarse a los portugueses por lo que hagan más allá de sus dominios no parece una buena excusa.


  El Representante chino salta como un tigre.


  —Está muy equivocado. ¿Acaso ha olvidado ya Malaca la acción permanente de los portugueses contra las naves chinas e indias? ¿No vinieron al área en son de paz, con fines comerciales? ¿Y no intentó someter por las armas al Zamalín de Calicut en cuanto éste estuvo confiado? No, Malaca no puede permanecer impasible ante el avance de Portugal porque ayer fueron Madagascar y Goa en África, hoy es Calicut en India y mañana será en Malaca.


  —¿Qué apoyo está prestando el Sultán a las naves que ahora les visita?, preguntará el veneciano.


  —Ocasión para reparar los barcos y espacio para instalar una factoría donde almacenar las mercancías, igual que a cualquier otra potencia comercial como las que aquí están representadas.


  Los agentes comerciales de las otras naciones recordarán al unísono que hay una pequeña diferencia: ninguna de sus potencias son hegemónicas y cada uno de ellos se contenta con su área de influencia comercial.


  El embajador chino es más taxativo:


  —Hay que cortar aquella expansión ahora. Cazarles desprevenidos en Malaca. Darles una lección que no olviden.


  El Sultán recordará que a la flota le falta otra nave. Habría que esperar a su reintegro. La noticia deja expectantes a todos. ¿Dónde está la tercera nave? preguntarán. No se sabe; probablemente ya en las Molucas, puesto que no llegó siquiera a detenerse en Malaca.


  La noticia causa estupor a todos.


  El representante chino insiste en cazarles. De la nave exploradora él se encargará. En algo parecen estar todos de acuerdo: el exterminio de los portugueses ha de ser total. Que no sepan jamás en Lisboa qué aconteció.


  Si China puede encargarse de la tercera nave, atacarán en cuanto sepan que nadie escaparía al exterminio.


  —A mí no se me escapará esa nave, sentenciará el embajador chino.


  La nave portuguesa sigue su navegación hacia la Especiería. Llevan ya muchos días navegando. En algún lugar de cubierta, Hernando de Magalhaes conversa con otros sobresalientes: Duarte Barbosa, Francisco Serrao, etc. El graznido de una gaviota que, cansada, ha venido a posarse en los palos, resuena en la mañana.


  —¡Tierra! ¡Tierra a la vista!, anuncia el vigía.


  Surge el natural revuelo y las órdenes consiguientes. Varthema está junto al capitán Lopes de Sequeira, en el puente. El Capitán avispa su mirada en dirección a la anunciada tierra. Igualmente lo hace Ludovico Varthema, que anunciará que sin duda es la isla de Ternate. Ya están en las famosas islas anteriormente visitadas por él.


  Pronto, un alto número de embarcaciones vendrán de la orilla.


  Mientras esperan, Hernando lamentará que sea el capitán Lopes de Sequeira, con su casi nulo espíritu aventurero, quien mande la expedición. El comentario sorprende un poco a quienes le escuchan. Queda claro que Magalhaes es un osado.


  La llegada de los indígenas a las proximidades de la nave coincide con el arríe de las velas, el lance del ancla y el largue del esquife.


  Ante la atenta mirada de Lopes de Sequeira, Magalhaes, Serrao, Varthema, y otros, acompañados por remeros y soldados, en varias embarcaciones, se dirigen a tierra escoltados por los bulliciosos nativos, entre los que no faltan las bellas muchachas que tanto encandilan a Serrao.


  Ya en tierra, junto a algunas embarcaciones chinas, descubren la cantidad de clavos de olor, de canela, de cinabrio, que existen en el lugar. La comitiva se adentra en tierra entre sonidos de tamborines y címbalos. La vegetación, con altas palmeras, es exuberante. Todo parece allí embriagador.


  Los visitantes han sido conducidos ante la cabaña regia. Un gran entoldado de seda parece protegerles del sol. Sobre alegres paños igualmente de seda, en el suelo, provisión de deliciosas y exóticas frutas.


  Los marinos, privados por tiempo de aquellas ricas vituallas, se sirven sin protocolo alguno. Así les sorprende el Raia Abuleis, quien les sonríe bondadoso. Su acompañamiento es numeroso en mujeres y niños. Varthema advierte que se trata de la familia del propio.


  Tantas esposas causan regocijo en Serrao.


  Varthema parece entender su lengua.


  Los saludos mutuos son ceremoniosos. Los visitantes reciben agua fresca en vasijas de oro y ellos ofrecen recipientes y baratijas que alegran el rostro de los isleños.


  A bordo de la nave, el Raia, cubierto con ricas telas que le han sido obsequiadas, recorre la cubierta del barco con Lopes de Sequeira. Varthema sirve de intérprete. Todo le asombra. El poder y el ruido de las salvas, particularmente.


  En tierra, Magalhaes y Duarte Barbosa hacen operaciones comerciales por su cuenta, mientras Serrao, dormita tras los restos de lo que ha debido ser una opípara comida, servida por unas muchachas que ahora vigilan su sueño y hacen mover sobre él unos abanicos vegetales. Otros hombres de la expedición hacen provisiones varias.


  En algún momento posterior, auxiliado por Varthema, Magalhaes se enterará por unos mercaderes chinos de los ricos yacimientos de oro de Borneo.


  Un grupo formado por los sobresalientes que ya conocemos, disfruta de la hospitalidad del Raia Abuleis. Este comenta, traducido por Ludovico Varthema, lo exigente que es la norma que manda al Capitán permanecer embarcado; pero lo que más le interesa son las armas; su poder destructor.


  Les confía que su pueblo depende de las exigencias de los comerciantes chinos y que son tributarios de mal grado.


  Magalhaes cuenta las excelencias del Rey de Portugal y de lo mucho que le convendría ponerse bajo su protección. El raia escucha con interés, pero sabe que ha de ser práctico; que no puede concertar un trato con los portugueses, que se irán pronto y le dejarán a merced de las potencias comerciales.


  De hito en hito, observa a Serrao; él si parece encontrarse a gusto entre su gente. Cuando requiere información sobre la potencia de las armas portuguesas, Serrao relata algunas gestas que ellos han llevado a cabo en India. El Raia queda muy impresionado de las dotes de militar y estratega que denota Serrao con su relato.


  En Ternate, los visitantes van cubriendo sus objetivos comerciales. Los nativos cargan en la embarcación el clavo, la canela, el cinabrio.


  Una embarcación china también se provee; sus marineros observan con recelo a los portugueses.


  Desde algún lugar más elevado, el Raia, con el séquito que le sigue a todas partes, contempla el movimiento del puerto mientras conversa con Francisco Serrao que hace rápidos progresos en la lengua local.


  El Raia trata de expresarle lo interesado que estaría en poder contar con sus servicios; le confiaría la organización dé la defensa militar de su reino; en cómo podría recompensarle en riqueza, honores y... mujeres. Serrao parece considerar la oferta, pero no se muestra decidido por ahora.


  *****


  La lujosa carroza tirada por briosos corceles entra en el Palacio Real de Lisboa. La guardia rinde honores a su paso. Descenderán varios prelados con distintivos papales.


  Les están esperando, por lo que son introducidos directamente a la presencia del monarca don Manuel.


  El saludo entre el monarca y los enviados de Su Santidad son muy amicales y mutuamente respetuosos. Tras las frases de rigor abordan el tema:


  Parece que Portugal, en su aventura índica está embarcada ahora en nuevas empresas marítimas, observará uno de los visitantes.


  El Rey no entiende muy bien las palabras del enviado papal, pero optará por recordar que sus empresas siempre han sido bendecidas por los pontífices, a lo que responderá otro de los prelados que, efectivmne, siempre el Rey ha buscado la defensa de la fe y el progreso de los pueblos.


  Don Manuel se mostrará ahora seguro. Fue su antepasado Enrique el Navegante, quien rompió la falacia de considerar que la tierra de África se unía al polo, sin solución de continuidad, en medio de un infierno en llamas.


  Portugal aportó al mundo el conocimiento de un continente, concluyendo con el mito de la llamada “tierra de Satanás”. Su exposición tiene lugar sobre un soberbio piso de marquetería en mármol, donde se han ido colocando la representación geográfica de las conquistas portuguesas.


  Parece no obstante que, la comitiva, tiene una idea clara de lo que han de transmitir, pues uno de ellos recordará que las factorías portuguesas que jalonan las costas africanas, también, frecuentemente, sirven para el comercio con esclavos, con hombres de color cuya libertad ha conquistado Cristo con su propia sangre.


  La consideración no gusta mucho al monarca y recordará que el incienso con el que se adora al Santísimo presente en los tabernáculos, llegan a la cristiandad desde el lejano oriente a través de las manos de los infieles que dominan las rutas y que es propósito de su reinado abrir los caminos del Cabo de Buena Esperanza, concluyendo con aquella vergonzosa contradicción.


  Pero el interlocutor real recuerda que Dios recibe alabanza incluso de manos de sus enemigos y que, precisamente, la derivación del comercio por el Cabo ha determinado una amenaza sobre los Santos lugares, en poder del Sultán de Egipto, quien ha advertido al Papa su disposición a arrasarlos si no se restablece la interrumpida ruta de las caravanas del desierto arábigo.


  El Rey se encoleriza con lo que oye. Él está tratando de acabar con el abuso que supone esa ruta. Según datos investigados por su vasallo Martín Bahaím, son hasta doce los intermediarios que encarecen el valor de las nueces moscadas, del clavo, del jenjibre y de la canela, colocando en Europa las especias a un valor superior al del oro.
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